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¿Quiénes son las viudas 
de la violencia en Colombia? 
E a imagen de una joven viuda, en 
estado de gravidez avanzado, abrazando 
al entonces presidente de los Estados 
Unidos, Bill Clinton, en su visita a Colom-
bia en el pasado año 2000, recorrió el 
mundo entero y sacó a la luz pública la 
punta del iceberg del colectivo de mujeres 
que han perdido a sus esposos, compa-
ñeros o amantes en hechos relacionados 
con la violencia que azota al país. 
El fallecido esposo de la viuda que 
nos mostró la prensa pertenecía a las 
Fuerzas Armadas, y los que la vieron que-
daron con la impresión que de alguna 
manera, ella y su hijo póstumo queda-
ban protegidos por los beneficios que la 
nación ofrece a quienes dan la vida a su 
servicio. Si bien es claro que los miembros 
de las Fuerzas Armadas, en su gran ma-
yoría hombres, se dedican a ocupaciones 
donde el riesgo de morir es muy alto y 
está siempre presente, existen otros 
grupos sociales también afectados por el 
conflicto armado y la violencia social 
donde la muerte deja a su paso la ausencia 
de los hombres. Ellos saben esto y hacen 
esfuerzos para protegerse. Por ejemplo, 
al observar un grupo de soldados de cerca, 
se podría pensar que las medallas y 
estampitas de la Virgen o del Divino 
Niño hacen parte de la indumentaria 
militar pues casi todos las llevan, de 
manera evidente, como signo de amparo 
y salvaguarda del peligro de muerte que 
los acecha a diario. 
La muerte a pesar de ser muy visible 
-la vemos a diario obscenamente en los 
noticieros- no siempre se evidencia en 
los seres que se ven afectados. El luto y 
el dolor se llevan por dentro y no se mues-
tran en público. Las marcas evidentes de 
antaño como el luto riguroso durante 
varios años, han desaparecido. Por eso 
las personas afectadas pueden estar a 
nuestro lado, pero no las vemos vestidas 
de negro o llorosas. También se nota su 
ausencia en los libros sobre la historia de 
la violencia, las investigaciones sociales 
y demográficas, y los programas estatales 
que no las tienen en cuenta. 
Dentro de la categoría "muerte vio-
lenta" caben muchas clases de muertes . 
Están las acciones de guerra, los muertos 
en combate, en atentados, los escoltas 
que defienden a otros, los policías que 
mueren en cumplimiento de su deber 
protegiendo a los/as ciudadanos/as, los 
que mueren en hechos confusos que 
nunca son aclarados, las víctimas de las 
masacres, los asesinatos de estudiantes, 
profesores y personajes de la vida nacio-
nal, y la mal llamada "violencia común" 
que abarca casi todas las otras modali-
dades y que incluyen peleas entre pandi-
llas, ajustes de cuentas del narcotráfico, 
de esmeralderos, sicarios y otras mafias. 
La posibilidad de muerte para los hom-
bres jóvenes puede llegar desde muchas 
partes. Para las mujeres, el mayor riesgo 
proviene de sus hogares, de sus compa-
ñeros y amantes. 
En Colombia no siempre es fácil 
separar estos diferentes tipos de violen-
cia, y los efectos son muchas veces los 
mismos: ruina, desolación, hambre y 
sufrimiento. 
La guerra es experimentada de ma-
neras diferentes por hombres y mujeres. 
Los hombres hacen las guerras y mueren 
en ellas. Se entrenan en la violencia coti-
diana y desde la cuna comienzan a recibir 
lecciones en agresión y juguetes bélicos 
que perfeccionan en el entrenamiento 
como guerreros, los que escogen el cami-
no de las armas. Las mujeres aprenden a 
recibir los golpes, a llorar y a enterrar a 
sus muertos y a cuidar de ellas y de los 
huérfanos. La viudez modifica los papeles 
y las responsabilidades sociales de las 
mujeres, sus estructuras familiares, los 
recursos económicos y su acceso a los 
medios de supervivencia. 
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Las viudas son un grupo especial de 
mujeres que ocupan un lugar específico 
y claramente definido en la estructura 
social; pertenecen a una clase social, mu-
chas veces determinada por la ocupación 
social del marido, en un ambiente rural 
o urbano, regido por estrictas normas cul-
turales y religiosas. Su posición está con-
dicionada también por la edad, el núme-
ro y género de los hijos y las posesiones 
terrenales que ellas puedan heredar. 
De los derechos, privilegios y opor-
tunidades que ellas disfruten durante su 
vida de casada, además de las legislacio-
nes nacionales de apoyo, se deriva la clase 
de vida que vayan a tener después de la 
muerte de su marido. Cuanto más rígi-
das sean las estructuras patriarcales, 
patrilineales y patrilocales, más difícil 
será para una viuda gozar de autonomía 
y del disfrute de sus propios bienes y de 
los habidos durante el matrimonio. 
Si cuando una mujer se casa aban-
dona su casa materna para ir a vivir con 
la familia de su marido, los hijos que ella 
tenga llevarán el apellido de él, y la pro-
piedad se transmitirá por el lado del pa-
dre. Esto es un gran obstáculo e impedi-
mento para la mujer, quién continúa ata-
da a la familia de su marido, a través de 
los hijos. Los recursos personales de una 
viuda dependen en gran medida y están 
relacionados con el sistema de género del 
que ellas sean parte, su edad, la división 
social del trabajo y las experiencias perso-
nales que cada una de ellas tenga. 
El impacto de la viudez también 
varía según la cultura y la religión. En 
muchas partes del mundo un segundo 
matrimonio es visto como inmoral para 
las viudas y existen reglas estrictas que 
limitan e impiden las libres decisiones de 
las mujeres sobre sus propias vidas. 
Hasta hace relativamente poco en 
Colombia, una viuda tenía que escoger 
entre reorganizar su vida afectiva o perder 
su pensión de viudez. La legislación civil 
cambió, pero grupos como la policía y el 
ejército continuaron con este reglamento 
por muchos años más. 
De cualquier manera, una viuda no 
puede contraer matrimonio, ya sea civil 
o religioso, sino hasta que haya pasado 
un determinado tiempo para que se com-
pruebe con absoluta certeza que ella no 
lleva en su seno un hijo del difunto, quién 
eventualmente podrá reclamar derechos 
como hijo póstumo. Pero una cosa es la 
ley y otra la costumbre. 
Entre las familias que por lo general 
no tienen bienes, los desheredados, 
los pobres, donde el matrimonio formal 
no es la norma, las mujeres que pier-
den a sus hombres deben reemplazarlos 
por otros, de otra manera es difícil 
sobrevivir. 
Llama la atención, a veces, la rapi-
dez con que lo hacen, y para algunas 
-las que siguen viviendo dentro del 
conflicto- el riesgo de perder a sus com-
pañeros por segunda vez, las acompaña 
para siempre. 
¡La verdadera viuda, 
por favor póngase de pié! 
Donde haya actores armados, del 
grupo que sea, y donde haya conflicto 
habrá viudas y huérfanos. A pesar que 
los medios de comunicación y el Presi-
dente Pastrana se limiten a mostrar una 
sola cara de la viudez, que podemos 
llamar la viudez "oficial", están también 
las que se han unido con hombres perte-
necientes a los llamados grupos insur-
gentes y que a veces, ni siquiera en vida 
de sus esposos y compañeros pudieron 
mostrar públicamente esa relación. 
Si tuvieron hijos, les tocó criarlos 
solas por las largas ausencias de sus 
maridos. Algunas de ellas ya han encon-
trado otros compañeros, están acompa-
ñadas, pero siguen considerándose 
viudas. No han podido sanar las heridas 
que les dejaron traumas anteriores. Otras 
nunca sabrán con certeza si ellos están 
vivos o muertos, pues llevan demasiados 
años desaparecidos o secuestrados. 
Sus casos no se cuentan en las estadís-
ticas oficiales. No tuvieron oportunidad 
de darles un funeral digno y por años 
conservaron la esperanza de que apare-
cieran vivos. 
N adie sabe a ciencia cierta ni 
quiénes son las viudas de la violencia, ni 
cuántas son ellas pues es a veces muy 
difícil clasificarlas. Para poder hacerlo es 
necesario entender primero cómo 
operan las estructuras familiares, los 
tipos de matrimonio o de uniones con-
yugales y las relaciones de pareja. En el 
sistema jurídico colombiano solo hay dos 
tipos de unión marital reconocidos: 
el matrimonio formal, ya sea civil o reli-
gioso, y la unión libre certificada después 
de dos años de cohabitación. 
La costumbre muestra otros tipos de 
uniones, corrientes en ciertas zonas, 
como el concubinato simultáneo con 
varias mujeres, o lo que podría llamarse 
como poligamia seriada. Estas relaciones 
producen familias donde el padre puede 
tener una serie de uniones simultáneas y 
sucesivas, con hijos en cada una de ellas. 
Las mujeres, pocas veces tienen uniones 
paralelas, pero si pueden tener varias 
sucesivas con diferentes hombres. 
Las relaciones tradicionales de una 
pareja estable y monógama son cada vez 
más difíciles de encontrar, y en algunas 
regiones, nunca han sido lo común. 
Las relaciones que no se adaptan a los 
ideales sociales o jurídicos producen 
tipos de familia complejos, con proble-
mas específicos como rivalidades entre 
las madres y los hijos que comparten un 
mismo padre. 
Hasta los años setenta la ley deter-
minaba como legítima viuda a la mujer 
de un hombre que fallecía estando legal-
mente casado. Esto excluía las relacio-
nes en unión libre o concubinato, que 
sin embargo eran bastantes. Una de las 
grandes reformas que ha tenido la legis-
lación de familia es el reconocimiento de 
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la compañera permanente o la que ha 
convivido por lo menos más de dos años 
con el mismo hombre con iguales dere-
chos a la que ha contraído matrimonio. 
La otra gran reforma ha sido el recono-
cimiento de los hijos habidos fuera del 
matrimonio con los mismos derechos que 
los llamados legítimos. 
Una nueva reforma de la ley indica 
que la mujer que haya vivido con el 
fallecido durante los últimos dos años de 
su vida es la que se considera como es-
posa o compañera permanente. Esto sig-
nifica que solo ella tiene derecho a ser 
beneficiaria de herencias, pensiones, 
indemnizaciones, seguros, subsidios y 
otras prebendas relacionadas con la ocu-
pación de su fallecido esposo o compa-
ñero, o de las circunstancias de su falle-
cimiento, a menos que él haya dejado un 
testamento que aclare quiénes serían sus 
beneficiarios en caso de fallecimiento. 
El problema es, como ocurre con 
cierta frecuencia, que un hombre muere 
y aparecen varias mujeres en calidad de 
compañeras, con sus hijos, reclamando 
los derechos que por ley les correspon-
den, y solo una puede recibirlos. Entre 
estos derechos también esta el de recla-
mar el cuerpo y enterrarlo con los ritos 
que le corresponden. La muerte también 
desata odios, rencores y envidias entre 
los parientes y otros sobrevivientes. 
La pregunta de quién debe tener 
más derechos, si la madre que le dio vida 
y lo educó o la mujer a quién conoció, a 
veces por muy poco tiempo pero que 
tiene descendencia. ¿ Cómo tomar deci-
siones salomónicas donde hay que re-
partir la pobreza de una pequeñísima 
pensión entre muchas personas sin rela-
ción entre ellas pero conectadas, de una 
manera u otra, a un difunto? 
Uno de los problemas que encuen-
tran las mujeres de soldados voluntarios 
muertos en combate o en acciones de 
guerra es que por definición, para ser 
aceptados en este cargo deben ser solte-
ros. Esto quiere decir que pueden ser 
aceptados sin estar formalmente casados 
aunque estén viviendo en uniones libres. 
Esta definición como solteros hace invi-
sibles a las mujeres con quiénes ellos es-
tén unidos, las cuales no tendrían nin-
gún reconocimiento legal y por lo tanto 
no pueden solicitar los beneficios que les 
corresponden a las otras. 
Entre los hombres de las Fuerzas 
Armadas, la situación familiar se complica 
por ser trasladados constantemente de un 
extremo a otro del país; sus mujeres sa-
ben que estas mudanzas implican la po-
sibilidad de una nueva relación en el 
pueblo al cual han sido enviados; si se 
van solos, quienes pueden los siguen por 
todo lado en un esfuerzo por prevenir que 
él se involucre con otras mujeres. En el 
caso de que mueran, ellas quedan a la 
deriva, pues no han echado raíces en nin-
guna parte, su vida en lugares extraños 
ya no tiene sentido y su única alternativa 
es regresar a sus lugares de origen. 
y ya que se mencionan a las que 
deben mudarse de residencia por causa 
del fallecimiento de su marido, se debe 
mencionar a las desplazadas, las que tie-
nen que salir huyendo de sus pueblos, 
abandonando lo poco que tienen, con la 
perspectiva de un futuro incierto para 
ellas y sus hijos, sin esperanza y con 
grandes tragedias a cuestas. 
Muchas de ellas no saben leer ni 
escribir, no tienen documentos de iden-
tidad, ni ellas, ni sus hijos; salen sin par-
tidas de matrimonio, de nacimiento o de 
defunción para poder probar parentesco 
y sin los títulos de la tierra que conside-
ran suya, por derecho propio, y sin ha-
bilidades para ganarse la vida en otros 
lugares, por lo general las grandes 
ciudades a donde llegan. 
Es curioso pero cuando se busca a 
las viudas, aparecen otras mujeres como 
las que han sido abandonadas por sus 
hombres. 
Ellos también están "desaparecidos" 
pero en este caso de otra manera. A veces 
ellas jamás vuelven a verlos, ni tampoco 
saben si están vivos o muertos. Sienten 
que han quedado en la soledad y en un 
desamparo similar al de las otras. La gue-
rra y la violencia tienen otras consecuen-
cias para las estructuras familiares. Los 
hijos también abandonan el hogar más 
temprano, los unos para entrar en el 
juego de la guerra y la revancha, las otras 
para ayudar a sobrevivir a sus familia con 
lo único que disponen: su cuerpo. 
Las emociones, los sentimientos 
y las identidades 
Las personas que dan apoyo psico-
lógico a las viudas y a sus hijos, manifies-
. tan la constante presencia de dos emo-
ciones muy fuertes que se deben atender 
con urgencia y que tal vez puedan ayu-
dar a romper el ciclo de la violencia. Una 
es la profunda rabia contra las personas 
que dieron muerte a sus compañeros, las 
instituciones a las que pertenecían y 
hacia el mundo en general. 
Este sentimiento está relacionado 
con otro que es el de la venganza y la 
reproducción de odios. Tanto la rabia 
como la venganza se alimentan con la 
impunidad. Esta opera a tantos niveles 
que muchas mujeres cuyos maridos se 
cuentan dentro de la categoría de los 
desaparecidos, saben que no vale la pena 
tomarse la molestia de abrir una investi-
gación, ni de reclamar justicia. Ni siquie-
ra se acercan a efectuar los trámites 
necesarios para presentar una denuncia, 
entablar una demanda o formalizar ante 
la justicia las irregularidades de que han 
sido víctimas. En estos casos tampoco se 
puede contar con el consuelo que ofrece 
la religión y el ritual. 
No hay funerales, ni misas de cuerpo 
presente. Las emociones se esconden, 
los duelos se posponen y se hace un 
esfuerzo para que la vida continúe como 
antes. Pero nunca volverá a ser así. A 
menudo deben salir huyendo para 
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proteger su vida y la de sus hijos; de 
repente se dan cuenta que no son ni 
solteras, ni casadas, ni viudas, ni nada. 
Viven en un limbo donde tienen que 
construir nuevas identidades, nuevas rela-
ciones y nuevos proyectos de vida. 
Las obligaciones como esposa des-
aparecen, pero las responsabilidades 
hacia los hijos se duplican. Sin un 
hombre adulto a su lado, es difícil para 
muchas de ellas tomar las riendas de sus 
casas y desempeñar gran parte del trabajo 
agrícola. Cuando se pierde la contribu-
ción económica de un hombre adulto, 
especialmente en familias de escasos 
recursos, la necesidad de reorganizar el 
hogar se vuelve un asunto urgente. 
A veces se cometen errores al preci-
pitarse en formar una nueva familia sin 
tener mucho tiempo para escoger un 
hombre que no vaya a maltratar a los 
hijos que nos son suyos y sin saber si 
vaya a ser un buen compañero y tal vez 
así, poder compartir pobrezas de una 
mejor manera. 
El principal apoyo que una viuda 
recibe viene de su propia familia; de sus 
hijos si no están muy jóvenes, o de su 
familia extensa en caso de que estén en 
condiciones y no la culpen de las trage-
dias que ha vivido la familia. Con la 
comunidad, no pueden contar mucho. 
El problema es que en casos de despla-
zamiento y de guerra, estos apoyos ya 
no funcionan de la misma manera. 
En muchos casos donde la violencia 
produce muertes, los recursos econó-
micos de las personas disminuyen rápi-
damente. Los costos de los trámites 
legales, de los abogados, del funeral 
aumentan los gastos, pero lo peor es 
tener que abandonar todo y desplazarse 
a un lugar incierto donde no hay trabajo 
disponible. En otros casos tienen que 
vender su casa, pagar secuestros, huir del 
país, y al mismo tiempo seguir educando 
a sus hijos. Para muchas el trauma de lo 
que han vivido es tan severo que entran 
en depresiones agudas y no pueden 
hacerse cargo ni de ellas mismas, ni 
de sus hijos. 
Hay grupos de viudas estigmatiza-
dos, como el de las mujeres que en algún 
momento estuvieron relacionadas con 
hombres pertenecientes a grupos insur-
gentes, u otros grupos al margen de la 
ley que hacen que sus relaciones fueran 
clandestinas y esporádicas. 
Los hombres casi nunca estuvieron 
cerca de sus hijos para verlos crecer. 
Ellas fueron padre y madre cuando sus 
compañeros aun estaban vivos. Algunas 
estaban refugiadas, asiladas o en el exilio 
cuando se enteraron de la muerte de sus 
hombres. No podían regresar a Colombia 
y a veces ni siquiera podían contar a sus 
hijos cual era la verdadera identidad u 
ocupación del padre. 
También están las viudas de los 
hombres famosos, las de los magnicidios, 
los jueces inmolados en el Palacio de 
Justicia, las de los magistrados y candi-
datos a la presidencia, asesinados en 
diferentes momentos de la historia del 
país y los hombres pertenecientes a la 
población civil que se vieron involu-
crados en situaciones que ellos no bus-
caron. Estas viudas reciben atención de 
la prensa y los medios de comunicación 
y sus vidas parecen ser más vigiladas, 
sobretodo si "traicionan" al hombre 
muerto por uno vivo. 
A veces ellas o sus hijos son los en-
cargados de continuar la línea política 
del padre. Dentro de otra categoría están 
las que se convirtieron en famosas por 
tener esposos infames, o las estigmati-
zadas por las actividades de sus maridos 
como la mujer de Pablo Escobar, o la de 
Gacha quiénes deben responder por los 
crímenes de sus maridos. 
En la Guerra y en la paz 
Un factor importante en la relación 
entre los miembros de una sociedad es el 
sistema político en que viven y sus acti-
vidades para proteger a sus ciudadanos. 
La guerra afecta a las familias urbanas y 
rurales de maneras diferentes. 
No se han incorporado en este 
ensayo otras categorías de viudas como 
las de hombres que se dedican a activi-
dades de alto riesgo dentro del narco-
tráfico, de las llamadas autodefensas y de 
la mal llamada violencia común. Para 
cada tipo de violencia parece haber un 
tipo de viuda. Las más jóvenes unidas a 
pandilleros o sicarios, quiénes en su afán 
de vivir la vida deprisa deciden tener 
descendencia y prolongar así sus vidas. 
Dejando no una, sino varias personas 
desamparadas. Hay una cosa que la 
mayoría de las viudas colombianas com-
parten: su juventud y la 
minoría de edad de sus 
hijos. Otra cosa en co-
mún para muchas otras, 
incluso las mujeres de 
soldados voluntarios y 
de policías que cuentan 
con un auxilio, es la 
pobreza o el constante 
riesgo de caer en ella. 
Habría que hacer 
un estudio demográfico para saber hasta 
qué punto están desapareciendo los 
hombres con condiciones adecuadas 
para contraer matrimonio. El número de 
mujeres ya sobrepasa al de los hombres. 
De seguir las cosas así tendrán cada vez 
mayores dificultadas para encontrar 
maridos o compañeros. Para algunas, los 
defectos de los esposos y compañeros 
muertos se van suavizando con el correr 
del tiempo. Siempre existe la tendencia a 
idealizar el difunto, incluso aquellas que 
hablan abiertamente de los malos tratos 
que ellos les daban. 
Mientras haya hombres armados, en 
pié de lucha, continuará aumentando 
el número de viudas. 
Aunque, hoy día, con 
los cambios en las insti-
tuciones armadas, hay 
mujeres en servicio de la 
nación, son muy pocas 
las que logran entrar, 
ascender y llegar a 
puestos de categoría. 
;;... ____ ace... y es por esto que, 
aunque presentes en 
las estadísticas, el número de viudos 
sigue siendo muy inferior. 
Del mismo modo que hay mujeres 
en los grupos armados, las hay luchando 
por un país en paz. Están cansadas de 
llorar por sus hombres muertos, no 
quieren dar más hijos al conflicto, 
buscan la reconciliación, reconocen que 
la violencia tiene límite y no quieren 
hacer parte de esto por más tiempo. • 
* Este ensayo muestra algunos de los resultados preliminares de una investigación llamada: 
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"Memorias de la violencia: Viudas y huérfanos en Colombia" realizada por el lCA H, con el 
apoyo de Colciencias. Se agradece la colaboración como asistentes de investigación a Martha 
López, Adriana Ramírez, Patricia Morales y María E. Vásquez. 
